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cilindro del eje; 2.° que 10 que se a comúnmente origen de las
era terminación Dor arbori









utar.) Es estrecha, bien· limitada, <leas­
delicadamente reticulado, y carece de células nerviosas. lA dispo­

rentemente reticulada en las preparaciones ordinarias result:t,

emuestran las obtenidas por el proceder de Golgi, de la re­
entrecruzamiento de unas ricas arbonzaciones transversales





lta por completo, 6 está repre­
udas, rizadas y divergentes. La

superior es única, más espesa, moniliforme, y asciende verticalmente á.
e todas la••capas superpuestas hasta la de las fibras
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La rareza con que se observa en las preparaciones de Golgi el cuerpo
protoplasmático de tales corpúsculos (casi siempre aparecen solas las
arborizaciones ascendentes) nos ha impedido saber si se las halla, ade­
más de la zona citada, en otros estratos más altos ó más bajos.

Capa 1}.a-Es una de las más espesas del techo óptico. Las prepa~
raciones carminadas y las obtenidas por el método de Weigert permi­
ten ya observar que se halla compuesta esencialmente de células muy
gruesas (de 30 á 40 fJ.) de forma estrellada ó triangular, de núcleo vesi­
culoso y ancho, y de recias y ramíficadas expansiones protoplasmáticas ..
El carmin permite distinguir estas células en dos especies: unas que se
tiñen intensamente por el; otras que resisten á su influencia (vé,,~e
lám. VIIT,'.lig. 2. g Y h). Ignoramos si las células pálidas ofrecen espe­
cial conSguración. En cuanto á las oscuras, el proceder de Golgi nos
las presenta con todo.s sus detalles (véase lám. IX, 13, x). Desde lue­
go ll;¡ma la atención su falta de orientación, pues que de la parte lateral
y superior del cuerpo celular irradian las expansiones protoplasmáticas
en casi todos los sentidos. Danse á conocer estos apéndices por su aspec­
to arrosariado y por su extraordinaria longitud.

El cilindro-eje nace ordinariamente de la parte inferior del cuerpo
celular, se acoda suavemente y constituye, después de marchar parale­
lamente á la capa celular, una de las fibras del estratO subyacente. Es
de notar que estos cilindros-ejes no suministran ninguna rama colateral,
siendo en un todo comparables á los de las células de la capa ganglionar
de la retina. De aquí el nombre de zona ganglionar con que designamos
la referida capa (13.a porsituación).

El proceder de Weigert muestra esta capa surcada verticalmente de
multitud de gruesas y p¡ualelas fibras meclulares. En ciertos ·parajes se
las ve asoci~das en haces que se continúan, evidentemente, después de
acodarse en su parte inferior, coulas fibras de la zona subyacente.
(Véase la lám. VIII, fig. 2, 13, f.)

Capa q.&-(Zon:l de las fibras cerebrales.) Esta zona es espesa,
sobre todo hacia adelante, en la parte en que cesa la cavidad central.
Fórmanla multitud de fibras medulares de vario calibre, dirigidas en su
mayor parte en sentido antera-posterior. Así que, mientras en los cortes
antero-posteriores aparecen á lo largo, en los transversales se notan
seccionadas de traves. A estos tubos vienen á parar todos ó casi todos
los cilindros-ejes descendentes de las capas del techo 6ptico; lo que no
s6lo se observa en las preparaciones impregnadas por el método de

Golgi,sino en las tefíidas por el de Weigert. (Véase lám. VIU, fig. 2.)
Capa. 15.&-(Zona neuróglica.) Es de aspecto finamente granuloso y.

no posee afinidad ni por el carmín· ni por la hematoxilina. Ninguna
fibra nerviosa medular la cruza. En su seno se ven englobados algunos
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el16bulo óptico que estudiamos pueda hallarse nunca una dicotomia Ó

ramificación mielinica visible (véase más adelante nuestro estudio de la
médula joven), por más que alguna vez hay que reconocer ql,1elas ramas
col:lterales de los cilindros-ejes poseen vaina de la referida materia.

Neuroglia.-Nada mas fácil que estudiarla en el lóbulo óptico del
embrión de pollo, de 8, IO~ 14, etc. días de incubación. Los cortes de
este órgano tefíido previamente por el proceder de Go]gi, revelan ]a
existencia de multitud de células radiadas á la manera de fibras, que
naciendo de la superficie de la cavidad central terminan, después de ha­
ber atravesado todo el órgano, por ligeros espesamientcs debajo de la
pla-mater. (Lám. VIII. fig. x, a y b.) El núcleo de tales fibras reside en
unu parte mas espesada del protoplasma cercana á la cavidad central.
Por sus cabos profundos t6canse estas células, constituyendo unverda­
dero epitelio, pero á medida quedivergense separan para ofrecer espa­
cio á los elementos nerviosos en vías de formación. No hemos tenido

ocasi6n aún de estudiar las transformaciones que las citadas células epen­
dimales sufren, para convertirse en adultas; porque desgraciadamente
el proceder de Golgi jamás las tifíe en el adulto de un modo completo.
Alguna vez hemos visto en verdad células ependimales, limitando la
cayidad central y extendiéndose hacia afuera en delgado apéndice, pero
nunca hemos podido seguirle en toda su extensi6n. Así que estamos en
laimposibilídad de afirmar si, como en el embri6n, el lóbulo 6ptico de
las aves adultas contiene fibras radiales completas.

En la c;uperficieexterior del lóbulo óptico adulto, se advierten cier­
tas células neur6glicas recias, con6ideas que, á poco trecho, y durante
su tránsito convergente por la z.ona de las fibras ópticas, se descompo­
nen en un haz de filamentosdescendentes. La forma c6nica con base

exterior de tales elementos, recuerda algo el espesamiento de la termi­
naci6n periférica de las fibras radiales embrionarias. ¿Es que proceden
de éstas por segmentaci6n, habiéndose separado del resto de la célula
primitiva el cono exterior Ó superfici:\l?No lo sabemos; sin embargo, la
analogía (en la médula. sobreviene un fenómeno de segmentación pare­
cido) da ciertos caracteres de probabilidad á semejante hip6tesis.

Finalmente, entre las fibras nerviosas de la l.a capa y en parajes
próximos al origen. de las cintas ópticas, así como en las porciones más
espesas de la zona blanca profunda, hemos observado alguna vez célutas
neuróglicas en arafl.a, semejantes á las comunes.

Vasos.-Muéstranse impregnados en la. fig. 1 de la limo VIII. De
una red de tallos gruesos situada paralelamente á la cavidad central y en
el espesor de la zona epitelial, parten ramas divergentes que constitu­
yen un conjunto de malhl.s cuadrilongas divergentes también, donde se
alojan los corpúsculos nerviosos.





78 REVISTA TRIMESTRAL DE

quierdo indican el de las capas de que el techo óptico se compone.-A, fibra medu­
lar óptica, cuya arborización final hállase en la capa 3"; B, otr.l cuya arborización fi­
nal corresponde á la S.'j·C, fibra medular r~ctHínea de la capa S."; células pequeñas
fusiformes de la 8.' zona; E. células fusiformes grandes de la capa IT; F, fibras me­
dulares gruesas de la zona 12; G, corpúsculos ganglionares oscuros de la zona 13; H,
corpúsculosganglionares claros; 1, células ganglionarts; Y, cortede un vaso sanguíneo.

Píg. l.-Corte antero'posterior del lóbulo óptico del verderón.-Coloración por
el proceder de Weigert. Las líneas oscuras representan territorios de fibras medula­
res; y las partes claras ó punteadas zonas de sustancia. gris.-A, corteza: de sustan­
cia blanca ó fibras ópticas cortadas de travésjB, capa de fibras medtilat'CS ([4. a)¡ C,
cavidad central ó ventricular; D, núcleo de sustancia gris con gruesos ele¡nmtos ner­
viosos.

Fig. 4.-Corte transversal y alg-o inclinado hacia adelante y abajo del lób'
tico del verderón.-Proceder de Weigert, y condiciones iguales que la figura a
La sección pasa según el plano que marca la línea l.-A, corteza de sustancia

B, fibras de la capa 14; C,núcleogris; D, cinta Óptica CODparte del kiasma óPtiCO.

UM.IX.

Corte antero-posterior del lóbulo 6ptico del gorrión. Impregnación por elmthn­
do de Golgi.-En esta figura se han reunido detalles esparcidos en varios ce
la misma zona.

Los números de orden colocados en la margen izquierda, expresan las zoo;
mas que los de la lám. VIII, fig. 2.-A, arborizaci6n de UDafibra óptica al nIvel de
la zona 3; b y b, arborizac:iones más bajas (piso inferior) de otras fibras ópticas; C,
corpúsculo nervioso de la capa 2. "j D, célula de la capa 3.'; E, célula de la capa 4 "j

F, célula fusiforme gruesa de la zona 6,1'; G, corpúsculo pequeño y globuloso de la
capa 8.'; H, gruesa célula gaDglionar de la capa 9'"; 1, corpúsculo de la capa 8 cuyo
cilinder i' sale de un tallo protoplasmático descendente; J, corpúsculo fusiforme de
la capa 10,", cuyo cilinder L, da una arborización aplanada en M, sube por N, y lle­
ga hasta la zona 1," de fibras ópticas cortadas de través; 1', manifiesta una célula se­
mejante; fl, corpúsculo de ciliDdro descendente de la capa u."; O, grande célula
fusiforme; el cilinder sale en P, de su tallo protoplasm.itico asceDdente, da ramitas eD
Q y llega por R hasta la sustancia blanca inferior (capa 14); O, otra célula semejan­
te; S, gruesa célula con riquísimo penacho protoplasmático ascendmté;~, células
gigantes de la zona ganglionar; V. cilindro-eje de estas células,






